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Resumen

Introducción: la globalización ha impactado el ámbito educativo, por lo que las instituciones de 
educación superior tienen la responsabilidad de generar en los alumnos destrezas, habilidades y 
conocimientos que faciliten el proceso de aprendizaje para mejorar y mantener un rendimiento 
académico eficiente. 
Objetivo: describir el rendimiento académico desde la perspectiva de los estudiantes de noveno 
semestre de la Licenciatura en Enfermería de una institución pública del estado de Oaxaca, México. 
Metodología: el diseño del estudio fue descriptivo transversal. La muestra fue de 159 estudiantes, 
con un nivel de confianza de 95% y un margen de error del 5%. El muestreo fue probabilístico alea-
torio simple. Para la medición del rendimiento académico se aplicó la Escala MEDMAR. La ética del 
estudio consideró la declaración de Helsinki. El análisis de los datos se procesó a través del progra-
ma SPSS, versión 22, y Microsoft Excel Office 10. Para el análisis de los datos se utilizó la estadística 
descriptiva. La confiabilidad del instrumento reportó un alfa de Cronbach de 0.9.
Resultados: los estudiantes percibieron el rendimiento académico como bueno (12.6%) y muy 
bueno (87.4%). En las variables contextuales se observó en un 74.4% como muy bueno. Para las 
variables propias del estudiante se percibió un 85.5% en calidad de muy bueno. 
Conclusión: las evidencias encontradas apuntan a que los estudiantes perciben el rendimiento 
académico de manera positiva.

Abstract 

Introduction: Globalization has had an impact on the educational field, which is why higher edu-
cation institutions have the responsibility of generating skills, abilities and knowledge in students 
that facilitate the learning process to improve and maintain an efficient academic performance. 
Objective: To describe the academic performance from the perspective of the students of the 
ninth semester of the Bachelor of Science in Nursing of a public institution of the state of Oaxaca. 
Methodology: The study design was descriptive, cross-sectional. The sample consisted of 159 stu-
dents, with a confidence level of 95% and a margin of error of 5%. The sampling was simple ran-
dom. To measure academic performance, the MEDMAR Scale was applied. The ethics of the study 
considered the Declaration of Helsinki. The data analysis was processed through the Statistical 
Package for Social Sciences, version 22, and Microsoft Excel Office 10. Descriptive statistics were 
used for data analysis. The reliability of the instrument reported a Cronbach’s alpha of 0.9
Results: Students perceived the academic performance as good (12.6%) and very good (87.4%). 
In contextual variables, it was observed in 74.4% as very good. For the student’s own variables, 
85.5% were perceived as very good. 
Conclusion: The evidence found indicates that students perceive academic performance in a po-
sitive way.
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Introducción

Los efectos de la globalización han impactado en el 
contexto educativo, por lo que la formación universita-
ria tiene el propósito y compromiso de generar en los 
alumnos destrezas, habilidades y conocimientos propios 
de su profesión.1 En este sentido, la labor académica de 
las organizaciones educativas la representa el desempeño 
académico de la población estudiantil. Este componente 
es uno de los principales indicadores de calidad para las 
instituciones educativas en sus distintos niveles.2 Pese a 
ello, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE)3 reportó que en México los niveles 
de logro educativo están entre los más bajos de la región, 
lo cual queda evidenciado por una proporción carente de 
adultos (25-64 años) con un título de educación superior 
(17%), la cual es una cifra muy inferior al promedio de 
la OCDE (37%) y está por debajo de Chile, Colombia y 
Costa Rica con un 23%, y de Argentina con 21%.

Aunado a lo anterior, se han encontrado dentro del 
contexto educativo estadísticas de reprobación y rezago.1 

Por ello, las instituciones de educación superior (IES) en 
los marcos sociales actuales y en cualquier sistema educa-
tivo, deben comprometerse a establecer estrategias para 
que los estudiantes tengan un buen rendimiento acadé-
mico (RA) y finalicen con éxito la educación, a fin de res-
ponder adecuadamente a las exigencias dentro del entor-
no laboral y el desarrollo futuro del país.4 

Teóricamente se ha estudiado esta posibilidad y al res-
pecto Baumann y Hamin (2011), citados por Hernández,5 
argumentan que el RA está relacionado con el recurso 
humano y es un elemento determinante en el crecimiento 
económico; afirman, asimismo, que está implícito en la 
competitividad y la calidad de la educación superior.

Ante estos argumentos, se puede vislumbrar que el 
RA está directamente apegado a dos elementos que in-
teractúan mutua y continuamente. Por un lado se en-
cuentran las IES que tienen la obligación de brindar 
una formación de calidad por medio de los docentes y 
de ciertas características propias de las instituciones; por 
el otro lado está el estudiante, quien es el recurso más 
importante del proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que 
cuenta con los argumentos necesarios que garanticen una 
calidad educativa.5 Es así que el estudio del RA es inelu-
dible para la educación superior, además de que hay que 
considerarlo como indicador de la calidad educativa en la 
enseñanza universitaria”.6 En los últimos años los exper-
tos en la temática han incrementado las contribuciones 

teóricas, metodológicas y los trabajos empíricos en esta 
materia con el objetivo de determinar las causas del RA 
de los estudiantes.7 Sin embargo, estudiar el RA no es una 
tarea fácil, dado que tiene un carácter complejo y mul-
tidimensional, ante el cual se han identificado distintas 
variables que intentan explicarlo.8,9 En el estado del arte se 
encuentran vastas conceptualizaciones de este fenómeno. 
La instancia más aceptada ha sido la de una evaluación 
numérica, la cual se expresa a través de un examen, con lo 
que se justifica que el RA se puede medir observando los 
resultados numéricos que pueden ser positivos, regulares 
o negativos de acuerdo con una escala. Otros estudios lo 
han visualizado de una manera más amplia, en la cual se 
pueden examinar nociones como socialización del alum-
no, relaciones escolares, entre otros elementos, lo que lo 
hace más complejo de abordar.10

En relación con la evaluación en números, Tejedor 
(1998), citado por Grasso,11 entiende el RA como “la cali-
ficación promedio que se obtiene en el periodo académi-
co en que cada alumno haya cursado, y sostiene que esta 
es la forma más operativa de describir los resultados”.

Asimismo, Bolaños (2018), citado por Tacilla,12 lo de-
fine como “el promedio de las notas finales y el porcenta-
je de aprobación de un curso o grupo de cursos”.

Torres y Rodríguez (2006), citados por Lamas,13 defi-
nen el RA como “el nivel de conocimiento demostrado 
en un área o materia medido por el promedio escolar”. Ji-
ménez (2000), citado por Chong-González,14 postula que 
“es un nivel de conocimientos demostrado en un área o 
materia, por lo que el rendimiento del alumno debería ser 
entendido a partir de sus procesos de evaluación”.

Desde una concepción más cualitativa, Cartagena 
(2008), citado por Barreto y Álvarez,10 señala que el RA 
conlleva “cambios en el aspecto cognoscitivo que invo-
lucran a un conjunto de hábitos, destrezas, habilidades, 
actitudes, aspiraciones, ideales e intereses que surgen en 
la dinámica de los alumnos junto a los maestros y autori-
dades educativas”.

Benítez, Giménez y Osicka (2000), citados por Rodrí-
guez y Madrigal,1 lo conciben como “un problema mul-
tifactorial en el que pueden intervenir diversas variables, 
entre ellas: la práctica docente, tipo de asignatura, entor-
no familiar, apoyo institucional, motivación, entre otras”. 
Limaico y Velasco15 lo enmarcan como: 

el conjunto de transformaciones que se experimenta a tra-
vés del proceso enseñanza aprendizaje que se manifiesta 
en el crecimiento y enriquecimiento de la personalidad, 
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es decir, un proceso no solo de aspecto cognoscitivo sino 
también en las habilidades, destrezas, aptitudes, ideales e 
inquietudes, donde intervienen aspectos individuales, fami-
liares y sociales.

Chaparro Caso-López et al.16 mencionan que el nivel 
socioeconómico guarda una estrecha relación con la cultu-
ra familiar, pues se ha visto que este último tiene un mayor 
poder explicativo sobre el logro académico. Suleman et al. 
(2012), citados por Chaparro Caso-López et al.16 mostra-
ron que los estudiantes que tienen mejores puntuaciones 
académicas tienen padres con altos ingresos económicos y 
con mayores niveles educativos. 

Cavallo et al.17 hablan respecto al perfil escolar y se 
refieren específicamente al RA previo a la universidad al 
hacer alusión al nivel de conocimiento y el pronóstico 
sobre el desarrollo futuro de los estudios. Asimismo, Au-
subel menciona que el aprendizaje significativo se alcanza 
en la medida en que el alumno pueda relacionar los nue-
vos conocimientos con los saberes preexistentes en su 
estructura cognitiva. Por consiguiente, se encuentran los 
factores propios de la institución, como los pedagógicos, 
entre otros. 

Es así que para estudiar el RA se deben considerar di-
versas variables para su operacionalización y no solo a par-
tir del enfoque de un dato numérico o promedio. Existen 
modelos teóricos que han abordado su estudio. Fullana 
(1996), citado por Medina-Gual y Martell-Ibarra,18 inclu-
ye variables que pueden ser prevenidas por medio de una 
intervención desde la escuela y que se relacionan entre sí; 
considera al alumno como agente activo en el proceso de 
enseñanza aprendizaje. Estas variables pueden repercutir 
en el riesgo de fracaso escolar. De esa manera distingue 
tres tipos de variables:  1) centradas en las características 
del alumno (habilidades sociales, personalidad, proceso 
de aprendizaje, etcétera); 2) sociofamiliares con dos sub-
grupos: estructurales (datos demográficos no modifica-
bles) y dinámicas (susceptibles de modificación); y 3) de 
contexto (de índole escolar, del ambiente de aprendizaje, 
relativas al docente).

Vargas (2002), citado por Medina-Gual y Martell-Iba-
rra,18 compila las siguientes variables: 1) los predictores: 
datos biográficos (personales o circunstanciales), el rendi-
miento académico (variables propias del estudiante) y 2) la 
inteligencia (aptitudes, funciones mentales y personalidad). 

Sin embargo, el referente teórico que guió el presente 
estudio fue el trabajo realizado por Medina-Gual y Mar-
tell-Ibarra,18 quienes hacen énfasis en otras variables para 

concebir el RA, como, por ejemplo, reprobar el curso, 
sentir fracaso, la fragilidad de las adquisiciones derivadas 
del aprendizaje, las atracciones culturales, la carencia in-
telectual, la inteligencia emocional, el desarrollo dispar de 
las inteligencias múltiples, las diferencias propias de un 
individuo a otro, la familia, las instituciones educativas, 
la adaptación al modelo pedagógico y relaciones sociales. 
Lo anterior otorga la pauta para ampliar la concepción 
del RA. Por lo tanto, a partir de la revisión y síntesis de 
los modelos teóricos ya mencionados de Medina-Gual 
y Martell-Ibarra,18 se agruparon los factores que pueden 
incidir en el RA en dos dimensiones: la primera se re-
fiere a las variables contextuales cuyos indicadores son 
contextos familiares, escolares y sociales o demográficos; 
la segunda establece variables propias del estudiante que 
abarcan los indicadores de personalidad, perfil humano y 
perfil escolar. La importancia de este abordaje reside en la 
información verídica que proporciona el estudiante, ya que 
lo hace desde su propia perspectiva. La psicología19 moder-
na concibe a la percepción “como el conjunto de procesos 
y actividades relacionados con el estímulo que alcanzan los 
sentidos que se obtienen del mundo que nos rodea, accio-
nes propias y de los demás, y de la conciencia”.

Jaramillo et al.20 realizaron un estudio para determinar 
la influencia de los factores escolares que intervienen en 
el RA de los alumnos de la carrera de enfermería. Encon-
traron que el profesor, al poseer una formación sólida, 
influyó en un 89%, y las instalaciones en un 58%, pues 
tienen laboratorios adecuados para el aprendizaje. 

En su estudio sobre RA en universitarios, Chong-Gon-
zález14 destacó que en el contexto familiar el 61% de los 
alumnos afirmaron que sus relaciones familiares eran 
buenas, 28% excelentes, 10% regulares y 1% malas. En 
cuanto a los factores del contexto académico, considera-
ron propicio su aprovechamiento a raíz de la preparación 
de los profesores (45%), sus ganas de superarse (39%), las 
actividades extracurriculares (11%) y mantener relaciones 
familiares sanas (5%). El autor concluyó que el 95% per-
cibe que su familia lo apoya en sus estudios.

Esparza et al.6 valoraron los “Factores de rendimien-
to académico en estudiantes universitarios”. En relación 
con lo económico, el 82% se financiaron mediante recur-
sos económicos de sus padres. Sobre los aspectos escola-
res, el 71% manifestaron que estaban de acuerdo en que 
los docentes se encuentran preparados y actualizados. El 
48% estaban totalmente de acuerdo con las estrategias de 
enseñanza aplicadas por el docente en las aulas. Un 76% 
aprobó que los medios tecnológicos son recursos de apo-
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yo para el dictado de asignaturas. Además, mencionaron 
que la calidad de las relaciones con sus familiares es exce-
lente (41%) y buena (49%). Entre los factores personales, 
39% de los estudiantes dedican entre tres y cinco horas 
al estudio luego de recibir las clases normales, 37% entre 
una y dos horas, y 45% de los estudiantes considera que 
la preparación de los profesores es el componente más 
importante, seguido de las ganas de superación personal 
(24%). Concluyeron que los factores socioeconómicos 
(30%), los factores escolares o académicos (23%) y los 
factores personales (22%) inciden en el RA.

Bajo este contexto educativo, el profesional de en-
fermería puede contribuir desde el rol de docente en el 
progreso académico del estudiante por medio de una for-
mación disciplinar integral que incentive su RA, con lo 
que propicie una transformación significativa en su perfil 
profesional.20 

Por lo anterior, el objetivo de la presente investigación 
fue describir el rendimiento académico desde la perspec-
tiva de los estudiantes de noveno semestre de ambos se-
xos de la Licenciatura en Enfermería de una universidad 
pública del estado de Oaxaca.

Metodología

El diseño del estudio fue descriptivo de alcance 
transversal. La población de estudio fueron los alumnos 
de noveno semestre de la Licenciatura en Enfermería de 
una universidad pública del estado de Oaxaca. Se inclu-
yeron aquellos estudiantes que desearon participar y fir-
maron el consentimiento informado. La muestra inicial 
fue de 199 alumnos y se estableció por medio de la fór-
mula de poblaciones finitas con un nivel de confianza de 
95% y un margen de error del 5%; sin embargo, por cri-
terios de eliminación participaron solo 159 alumnos. El 
muestreo fue probabilístico aleatorio simple. El contexto 
educativo fue de tiempo completo con una duración de 
estudios de seis años. Además de las clases, los alumnos 
también tomaban horas obligatorias de biblioteca, lectu-
ra, asesoría, tutoría y sala de cómputo (una hora diaria).21 
Asimismo, las planeaciones académicas eran extensas 
para garantizar la adquisición de conocimientos propios 
del área de conocimiento.22

Para establecer la percepción del rendimiento acadé-
mico por parte del estudiante se aplicó la Escala MED-
MAR en su tercera versión, la cual consta de 51 reactivos 
con respuestas tipo Likert de cinco puntos (0 = Total-
mente en desacuerdo; 1 = En desacuerdo; 2 = Ni en des-

acuerdo ni de acuerdo; 3 = De acuerdo; 4 = Totalmente 
de acuerdo). El rango de la escala es de 0 a 204. Está 
dividida en dos apartados, el primero abarca datos demo-
gráficos del estudiante (sexo, edad, lugar de hermano que 
ocupa, parejas en el último año y promedio escolar); el 
segundo contempla dos dimensiones y cada una integra 
dos indicadores distribuidos de la siguiente manera: 1) la 
dimensión de variables contextuales, la cual contempla 
indicadores de factores familiares (reactivos 49 al 51) y 
escolares (reactivos 1 al 9), y 2) la dimensión de varia-
bles propias del estudiante, que contiene indicadores de 
personalidad/perfil humano (reactivos 30 al 48) y perfil 
escolar (reactivos 10 al 29). La evaluación de cada uno 
de los indicadores se determinó por medio de los índi-
ces estadísticos, en una escala de 1 a 100, en la que de 
1 fue 25 deficiente; de 26 a 50, bueno; de 51 a 75, muy 
bueno, y de 76 a 100, excelente. Asimismo, la variable 
general de rendimiento académico se calificó como a 
menor puntaje menor rendimiento académico.23 La con-
fiabilidad del instrumento reportó un alfa de Cronbach 
de 0.9. La recolección de la información se realizó en 
las instalaciones del campus por parte de los investiga-
dores, quienes proporcionaron a los participantes un 
instrumento autoaplicable y permanecieron hasta el fi-
nal por cualquier duda que se presentara. La ética del 
estudio consideró la Declaración de Helsinki para ga-
rantizar la confidencialidad de los datos obtenidos por 
medio de la firma de un consentimiento informado con 
el que los participantes accedieron de manera volunta-
ria.24 Igualmente se tomó en cuenta lo dispuesto en el 
Reglamento de la Ley General de Salud, Título Quinto, 
Capítulo V, Fracción I, donde se establece que los estu-
diantes pueden retirarse del estudio cuando lo decidan 
sin afectar su situación escolar, o sin que haya sanciones 
impuestas por alguna autoridad, además de la Fracción 
II, que especifica que los resultados no serán utilizados 
en prejuicio de los estudiantes.25 El presente proyecto 
está debidamente registrado ante el Instituto de Investi-
gación Sobre la Salud Pública de la institución, con clave 
IISSP/ECA/03/2016. El análisis de los datos se proce-
só con el paquete estadístico SPSS, versión 2226 y Micro-
soft Excel, del Office 10. Para el análisis estadístico de 
los datos se consideraron medidas de tendencia central 
(media y mediana) de dispersión (desviación estándar) 
y de posición (cuartiles) para las variables cuantitativas. 
Las variables cualitativas se trataron con frecuencias y 
proporciones. 
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Resultados

La muestra estuvo conformada por 159 participan-
tes, de los cuales el 79.9% fueron mujeres y el 20.1%, 
hombres. La media de la edad fue de 22.82 años (desvia-
ción estándar [DE] = 1.52; máximo [max] = 35, mínimo  
[min] = 21). En relación con el lugar de hermanos que 
ocupa en el entorno familiar, se obtuvo una mediana de 
2.00 (Q1 = 1, Q3 = 4) y el número de hermanos que ocu-
pa una mediana de 4.00 (Q1 = 3 Q2 = 5). La calificación 
media lograda por los estudiantes fue de 7.58 (DE = 0.645, 
max = 9; min = 6). Con base en el número de parejas du-
rante el último año, sobresalió el 62.3% con solo una. Los 
estudiantes percibieron el RA como bueno (12.6%) y muy 
bueno (87.4%). El análisis para la dimensión de variables 
contextuales se observó en un 22.6% (36) como bueno, 
muy bueno 70.4% (112) y excelente 6.9% (11). Para la 
dimensión de variables propias del estudiante se percibió 
con un 13.8% (22) en calidad de bueno, el 85.5% (136) 
muy bueno y un 0.6% (1) de manera excelente. 

Con respecto a los resultados de los indicadores de 
factores familiares y factores escolares que forman parte 
de la dimensión de variables contextuales resaltan algu-
nas percepciones deficientes que recaen más en los fac-
tores escolares. Sin embargo, tanto los factores familiares 
como los escolares son percibidos de manera positiva 
para el RA, como se muestra en el cuadro I. 

Los resultados de los indicadores de personalidad/
perfil humano y perfil escolar que se incluyen en la di-
mensión de variables propias del estudiante revelaron que 
la población de estudio se percibe con un adecuado perfil 
humano, como rasgo de su personalidad, y con un perfil 
vocacional apto para su carrera de formación, como se 
plasma en el cuadro II. 

Cuadro I Clasificación del indicador de factores familiares y escolares

Clasificación

Variables contextuales

Factores familiares Factores escolares

n % n %

Deficiente  4  2.5  1  .6

Bueno  19 11.9  71 44.7

Muy bueno  56 35.2  83 52.2

Excelente  80 50.3  4 2.5

Totales  159 100  159 100

Fuente: instrumento aplicado MEDMAR sobre variables contextuales, 

2019

Cuadro II Clasificación del indicador de factores personalidad/perfil hu-
mano y perfil escolar

Clasificación

Variables propias del estudiante

Personalidad/perfil 
humano

Perfil
escolar

n % n %

Bueno  13  8.2  92  57.9

Muy bueno  119 74.8  67 42.1

Excelente  27 17.0

Total  159 100  159 100

Fuente: instrumento aplicado MEDMAR sobre variables propias del es-

tudiante, 2019

Cuadro III Clasificación de medias e indicadores

Dimensiones/indicadores Promedios DE

Variables contextuales  59.24  10.604

 Familiares 77.20 19.965

 Escolares 53.30 11.763

Variables propias del estudiante 57.64 6.725

 Personalidad 66.29 10.365

 Perfil escolar 49.43 7.087

DE: desviación estándar
Fuente: instrumento aplicado MEDMAR sobre rendimiento académico, 
2019

También se realizaron índices de 0 a 100 en relación 
con las medias de percepción del RA, donde resalta un 
RA muy aceptable de acuerdo con las variables contex-
tuales y propias del estudiante. Los datos se presentan en 
el cuadro III.

Discusión

El objetivo del presente estudio fue describir el ren-
dimiento académico desde la perspectiva de los estu-
diantes de noveno semestre de la Licenciatura en Enfer-
mería de una institución pública del estado de Oaxaca. 
Para fines de la discusión se trató de contrastar de ma-
nera generalizada las dimensiones de este estudio por la 
complejidad del manejo de los indicadores de cada una 
de estas y del abordaje del RA. Los resultados obtenidos 
evidencian un RA percibido de manera aceptable dentro 
de las dimensiones contextuales y propias del estudian-
te. Es necesario ampliar algunos aspectos relevantes que 
integran cada una de las dos dimensiones para poder 
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apelar a una explicación más concreta y clara de los ele-
mentos que conforman el RA. Es así que la dimensión 
contextual abarca el contexto familiar y contempla la sa-
lud de los padres, su formación y la integración familiar. 
El otro elemento es el contexto escolar, el cual involucra 
al docente y sus cualidades, experiencia, aptitud, conoci-
miento, valores, expectativas y desempeño. Además, el 
plan de estudios, la didáctica y el sistema de evaluación. 
Y también se consideran las características propias de la 
institución educativa, como el tamaño, recursos, servi-
cios, infraestructura, localización, clima institucional y 
tipo de educación.

En este abordaje, los estudiantes perciben el contexto 
familiar como muy bueno (35.2%) y excelente (50.3%), 
resultado que concuerda con el de Chong-González,14 
quien encontró que el 95% percibe que su familia los 
apoya en sus estudios y que esta situación los impulsa a 
tener mejores perspectivas de vida, lo que se ve reflejado 
en un mejor rendimiento escolar. Asimismo, Soza-Mora2 
plasma que un sistema familiar en el que existen buenas 
relaciones familiares, comunicación entre padres e hijos 
y se satisfacen las necesidades emocionales favorece un 
entorno para desarrollo de habilidades y destrezas que 
ayudarán al estudiante a proyectar un buen RA dentro 
del contexto escolar. A decir de estas similitudes Abar-
ca, Gómez y Cobarruvias27 argumentan que la educación 
empieza desde el hogar, que es donde se enseñan valo-
res como la responsabilidad, la honestidad y la humildad 
antes de llegar al nivel superior. Con estos contrastes se 
puede afirmar que la percepción del contexto familiar es 
determinante para el RA y que posiblemente exista una 
integración y salud familiar, e incluso apoyo afectivo, a 
pesar de que estos estudios fueron aplicados en diferente 
nivel educativo.

Estos mismos autores califican el contexto escolar 
como muy bueno (52.2%) y bueno (44.7%), datos simi-
lares a los encontrados por Sánchez,28 quien concluye que 
los factores institucionales de manera general explican el 
rendimiento académico en un (62.2%). Chong-González14 

encontró que la preparación de los profesores (45%) y las 
ganas de superarse (39%) influyen en el RA estudiantil. 
Estas similitudes hacen denotar el valor, el esfuerzo y el 
compromiso que tienen las instituciones académicas para 
la formación profesional. Por otro lado, se infiere que las 
instituciones educativas están cumpliendo con la gran res-
ponsabilidad de establecer modelos educativos, planes de 
estudios, adecuada infraestructura, climas organizacionales, 
entre otros aspectos, que contribuyan en incentivar el RA.

Se puede identificar en este estudio que el contexto 
familiar y el escolar percibidos por el alumnado son rele-
vantes para su RA; sin embargo, al visualizar el promedio 
estadístico en este trabajo, cobra una mayor relevancia el 
contexto familiar (77.20). Este hallazgo tiene una similitud 
con el de Chaparro Caso-López et al.,16 quienes demos-
traron que el apoyo familiar en el estudio y para la reali-
zación de tareas otorga un alto rendimiento escolar. En 
este sentido, el interés de los padres por conocer los re-
sultados escolares es un indicador de que están pendien-
tes del desempeño escolar de sus hijos. De igual manera 
se encontró una diferencia con el estudio de Monteagu-
do-Ortega et al.,29 quienes encontraron que el contexto es-
colar (73%) fue de mayor influencia que el familiar (34%). 
Chaparro Caso-López et al.16 argumentan que la falta de 
socialización académica e involucramiento en casa por 
parte de los padres podría llevar a los hijos a un fracaso 
académico. Sin embargo, para este trabajo las diferencias 
entre variables familiares y escolares fueron mínimas.

En relación con la dimensión de variables propias 
del estudiante, se enfatizan dos aspectos. El primero es 
la personalidad/perfil humano, que abarca características 
actitudinales como el autoconcepto, autoestima, depre-
sión, histeria, paranoia, esquizofrenia, manía, sociabilidad 
y algunos rasgos del estudiante como salud física, expre-
sión física, limpieza personal, manera de relacionarse, 
educación, cooperación, sinceridad, seguridad, estabili-
dad escolar, responsabilidad, motivación, hábitos de es-
tudio, liderazgo, autocrítica, iniciativa, etcétera. El segun-
do elemento es el perfil escolar, en el cual intervienen las 
actitudes de interés hacia la escuela, becas, herramientas 
para el aprendizaje, aspectos emocionales, habilidades 
académicas y dificultades relacionadas con la vocación.

Para este estudio, en la dimensión propia del estu-
diante sobresalió el indicador de personalidad/perfil 
humano como muy bueno (74.8%). El resultado coin-
cide con el de Hernández-Herrera,5 quien reportó que 
los indicadores sobresalientes fueron la responsabilidad 
(85%), el interés por las materias (90%), la satisfacción 
por la carrera (87%) y asistir siempre a sus clases (92%). 
El estudio de Abarca, Gómez y Cobarruvias27 refiere 
información similar y precisa que las técnicas y hábitos 
de estudio otorgan resultados académicos satisfactores y 
aprendizaje significativo.

Dentro del perfil escolar la percepción del estudiante 
fue buena (57.9%). Este resultado concuerda con Abar-
ca, Gómez y Cobarruvias,27 quienes enfatizan que las 
habilidades académicas van encaminadas a poder tomar 
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decisiones y que además son adquiridas por una buena 
disciplina. Si observamos estos resultados, podemos in-
ferir que el estudiante tiene un firme compromiso para 
responder a las actividades institucionales que tienen que 
ver directamente con su formación profesional. Como 
ejemplo, se explica que el estudiante de la universidad en 
donde se llevó a cabo este estudio se ha adaptado a un sis-
tema de universidad de tiempo completo, en el que existe 
una rigidez en horarios y actividades obligatorias que de 
alguna manera han contribuido con dicha disciplina.

Las evidencias encontradas apuntan a que los estu-
diantes universitarios de esta universidad pública perci-
ben el RA de manera positiva. Esto refleja un escenario 
ideal para que el estudiante logre ese compromiso que 
tiene con su profesión y consigo mismo. Además, es un 
reflejo de que a futuro podrá responder a las exigencias 
de su disciplina y al contexto laboral. De cumplirse estos 
supuestos, se estará contribuyendo a reducir los señala-
mientos que hace la OCDE3 para México en materia de 
educación, que establece que los niveles de logro educati-
vo están entre los más bajos de la región y por parte de las 
instituciones se logrará erradicar el bajo RA para evitar a 
toda costa indicadores negativos como deserción escolar, 

desigualdad educativa, reprobación, baja calidad formati-
va, por mencionar algunos.

Por último, al igual que otros trabajos teóricos, se re-
salta el hecho de que abordar el rendimiento académico 
tiene su complejidad, debido a que es un concepto muy 
amplio y que contiene múltiples indicadores y variables 
para explicarlo. Por lo tanto, una de las limitaciones de 
este estudio fue abordarlo de manera general en cuanto a 
la operacionalización de sus indicadores; por ello, se reco-
mienda retomar este estudio a manera de que se describa 
más ampliamente cada uno de los indicadores contenidos 
en sus dimensiones.

Conclusión

Se concluye que el RA es percibido de manera acep-
table y sobresale el contexto familiar y el perfil personali-
dad/perfil humano como principales factores de influen-
cia para un notable RA. Sin embargo, se reconoce que 
las características de la institución son percibidas plausi-
blemente, es decir, el estudiante reconoce que las condi-
ciones que viven en este contexto han sido claves para su 
buen desempeño escolar.
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